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Figuritas y rituales en Egipto en el tránsito del 
III al II milenio a.C.: las «paddle dolls», función 

y contexto histórico

Juan Carlos Moreno García

CNRS (UMR 8167- Centre de Recherches Égyptologiques de la Sorbonne)

1.  INTRODUCCIÓN: LAS «PADDLE DOLLS» EN SU CONTEXTO 
HISTÓRICO

A finales del III milenio antes de Cristo se produjo en Egipto la aparición de un nuevo 
tipo de figurita ritual de aspecto desconcertante y cuya interpretación aún plantea nume-
rosos problemas (Morris 2011; Moreno García 2017a; Díaz Hernández 2017; Müller 
2018; paralelos mesopotámicos en Ditchey 2016; Wilkinson 2014a: 262-266) (figura 1). 
Tradicionalmente conocidas en la literatura egiptológica como «paddle dolls» (o «muñe-
cas pala»), se trata de figuritas femeninas de madera, planas, desprovistas de piernas, con 
la zona púbica muy marcada, con una cabeza de dimensiones muy reducidas pero que 
sirve a menudo de soporte de una espectacular cabellera confeccionada con fibras vege-
tales anudadas y adornadas con pequeños engarces de arcilla o de otros materiales que 
imitan ornamentos diversos. Otros rasgos característicos son un vestido multicolor pin-
tado, así como la representación de tatuajes, entre los que sobresalen las representacio-
nes de divinidades y genios protectores, a menudo de forma animal. En cuanto al dorso 
de las figuritas, también suele presentar tatuajes, así como dos tiras cruzadas que des-
cienden desde los hombros y que reproducen la sujeción del vestido y que incluso sir-
ven de soporte a un canasto esquemático utilizado para el transporte de niños pequeños. 
Aunque muchas de estas figuritas han sido descubiertas en contextos funerarios, también 
han aparecido en depósitos próximos a templos e incluso en cajas junto con otros obje-
tos rituales (figura 2). Que las «paddle dolls» fueron utilizadas como amuletos protec-
tores parece fuera de duda, una interpretación que ha ido imponiéndose gradualmente 
frente a otras hipótesis que veían en estos objetos de factura modesta simples jugue-
tes, símbolos de la fertilidad o incluso representaciones de concubinas funerarias. Por 
otra parte, parece seguro que las «paddle dolls» guardan una estrecha semejanza con 
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objetos rituales empleados por danzarinas 
en ceremonias en honor de la diosa Hathor 
(incluso recuerdan el aspecto de algunas 
danzantes, representadas en tumbas del 
Imperio Nuevo [1550-1069 a.C.]). Pero lo 
que parece fuera de discusión es el aspecto 
exótico, no egipcio, de las «paddle dolls», 
tanto por su indumentaria como por sus 
peinados, como si en las actividades ritua-
les donde fueron empleadas la participa-
ción de personajes o de objetos de aspecto 
foráneo, exótico, tuviera una relevan-
cia particular (Pinch 1993; Romion 2011; 
Ashby 2018; Morris 2017).

Otro aspecto que conviene destacar es 
el posible vínculo entre las «paddle dolls»
y la aparición simultánea de otro objeto 
ritual, conocido como «cuchillos/bastones 
mágicos». Elaborados frecuentemente a 
partir de colmillos de hipopótamo, lo que 
les confiere su forma curva característica, 
se trata de objetos de marfil decorados con 
genios y divinidades protectoras (Quirke 
2016; Altenmüller 2017) (figura 3). Al 
parecer eran utilizados como idiófonos por 
danzantes en el transcurso de ceremonias 
en honor de la diosa Hathor y, de hecho, 
tanto las «paddle dolls» como los «cuchi-
llos mágicos» suelen aparecer juntos en 
cajas y estuches enterrados junto a sus pro-
pietarias en tumbas de la primera mitad del 
segundo milenio antes de Cristo en diver-
sas localidades de Egipto (Morris 2017). 

Ellen Morris estima que 

the sites with the greatest concentration of clappers were those located near mortuary temples. 
Given that clappers were frequently found with female figurines and mirrors, they may have 
been utilized in mortuary temples by Hathoric performers who danced for the dead king as Re. 
Second, clappers were an integral part of birth magic and are frequently found in the company 
of two and three dimensional male and female lion-headed daemons and other protectors of 
the sun god and of those about to be born or reborn (Morris 2017). 

Sin embargo, idiófonos de forma similar ya eran utilizados durante el tercer mile-
nio antes de Cristo (Morris 2011: 93) en el transcurso de rituales donde los danzan-
tes empleaban al mismo tiempo en su atuendo unas bandas cruzadas, que constituyen 

Figura 1. Mapa de Egipto.
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una característica atribuida a poblaciones libias (Romion 2011). Como sucede con las 
«paddle dolls», parece que en ciertos rituales egipcios realizados en honor de la diosa 
Hathor era imprescindible la participación de figurantes y danzantes que representaban 
poblaciones extranjeras (Darnell 1995; Ashby 2018). De nuevo, la participación (siquiera 
simbólica) de extranjeros desempeñaba un papel esencial en ciertos aspectos del culto de 
esta divinidad (en general: Pinch 1993). 

Dejando de lado por ahora la cuestión del uso ritual preciso de tales objetos, tres 
elementos resultan especialmente llamativos. Por un lado, el estrecho vínculo entre las 
«paddle dolls» y la diosa Hathor. Por otro lado, el carácter exótico de las mujeres que 
sirven de base a estas figuritas, dado que su atuendo y ornamentos difieren significativa-
mente de los utilizados por las mujeres egipcias pero eran frecuentes, sin embargo, en las 
representaciones de mujeres extranjeras. Baste recordar, por ejemplo, las mujeres asiáti-
cas que figuran en la célebre escena de asalto a un recinto fortificado que aparece en la 

Figura 2. Figurita feme-
nina «paddle doll» 

(© The Metropolitan 
Museum of Art).
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tumba del general Antef, contemporáneo de Mentuhotep II, el rey tebano que reunificó 
Egipto hacia 2050 a. C., o en la famosa caravana asiática de la tumba de Jnumhotep II, 
gobernador de Beni Hasan hacia 1900 a.C. (Moreno García 2019a: 64) (figura 4). A este 
respecto cabe subrayar que Hathor es una divinidad frecuentemente asociada a poblacio-
nes extranjeras y, más en particular, a localidades o centros de culto situados fuera de las 
fronteras de Egipto y donde convivían y colaboraban tanto egipcios como extranjeros. 
El templo de los Obeliscos de Biblos o los santuarios de las zonas mineras de Serabit el-
Khadim (Sinaí) y de Timna (Israel) son buenos ejemplos. 

Otra circunstancia a la que no se ha prestado suficiente atención es que figuritas 
similares a las «paddle dolls» aparecen distribuidas también, a finales del tercer milenio 
antes de Cristo, por una vasta área geográfica que se extiende desde el Egeo hasta el Indo 
(Wilkinson 2014a: 262-266). Por último, los vestidos multicolores que lucen las «paddle 
dolls» fueron elaborados muy probablemente con lana y no con lino, esta última una fibra 
difícil de teñir. Además, los motivos geométricos típicos de tales vestidos se explican 
también por las considerables innovaciones introducidas en la tecnología textil utilizada 
en los paños de lana en Oriente Próximo entre finales del tercer milenio y comienzos del 
segundo milenio antes de Cristo. La aplicación de estas innovaciones permitió elaborar 
motivos más complejos (Moreno García 2017a y 2019a). Se sabe que estos tejidos fueron 
objeto de un considerable tráfico comercial durante esta época y que su llegada a Egipto 
propició, por ejemplo, que los llamativos motivos textiles presentes en paños importados 
del área del Egeo fueran reproducidos en la decoración de tumbas y monumentos en el 
Egipto Medio (Shaw 1970; Barber 1991: 345-347, 351-352; Kahl 2016). Sin embargo, el 
período de transición entre el tercer y el segundo milenio antes de Cristo no solo vio flo-
recer el tráfico de tejidos (Good 2006; Smith 2013; Wilkinson 2014a y 2014b). También 
lo fue de metales, con importantes innovaciones en las técnicas metalúrgicas y en la difu-
sión de nuevos tipos de armas (Moreno García 2017; Gernez 2017). No es de extrañar 
que el ámbito funerario dé fe de tales transformaciones con la aparición de nuevos tipos 
de enterramiento (las llamadas «tumbas de guerrero») y de nuevas formas de expresión 
de la masculinidad (inhumaciones de dagas, hachas en forma de pico de pato, puntas de 
lanza, etc.). Se sabe que las poblaciones pastoriles desempeñaron un papel fundamental 
en la difusión de estos nuevos saberes a través de todo el Próximo Oriente antiguo (Kep-
inski 2006), pero también tuvo lugar una intensificación de los contactos por vía marí-
tima en el Mediterráneo oriental, hasta el punto de que las divinidades asociadas a las tor-
mentas y las tempestades cobraron mayor relieve en los panteones locales (Marcus 2007; 
Ayali-Darshan 2020; en general, Green 2003; Schwemer 2007; 2008 y 2016).

En estas condiciones, ciertos ornamentos femeninos o asociados a la esfera femenina 
adquirieron una nueva importancia simbólica y ritual, tal y como revelan los depósitos ritua-
les descubiertos en templos y tumbas (Wengrow 2009). Así, fíbulas, espejos, broches, colla-
res y torcas, anillos, una diadema, pendientes, cuentas junto con amuletos en forma de esca-
rabajo y figurillas fueron depositados en la Jarra Montet en el templo de la Señora de Biblos 
(Tufnell y Ward 1966; Ben-Tor 1998), una deidad femenina asociada a Hathor y en cuyo 
santuario fueron realizadas ofrendas por marinos y mercaderes egipcios ya desde finales 
del Reino Antiguo. De hecho, la asimilación entre Hathor y la divinidad titular del santua-
rio remonta, al menos, a este período si no antes. Una vez más, Hathor aparece estrecha-
mente vinculada a contactos comerciales efectuados entre gentes de origen diverso, como 
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Figura 3. Cuchillo/bastón mágico (© The Metropolitan Museum of Art).

Figura 4. Caravana de asiáticos representados en la tumba de Jnumhotep II de Beni Hasan 
(P. E. Newberry, Beni Hasan, I, Londres, 1893, pl. 31). Cortesía de la Egypt Exploration Society.
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si ciertos cultos femeninos fuesen aceptados, fácilmente reconocidos y allanaran los contac-
tos y los acuerdos entre comunidades y personas de procedencia diversa en aquellos lugares 
donde se reunían para colaborar o cerrar acuerdos, bien sea en zonas portuarias (Diego Espi-
nel 2002; Sowada 2009: 128-141; cf. también Bietak 2019), mineras (Bloxam 2006) u otras. 

Tal y como señala Bloxham, 

female symbols have the potential to evoke certain kinds of associations across a range of 
archaeological contexts that relate to a basic concern –the quality of trust in human relations. 
This assessment comes from the presence of large assemblages of female figurines, found in 
many domestic contexts in prehistoric South-east European sites (Bloxam 2006: 287). 

En tales circunstancias, cobra sentido que cierto tipo de figuritas femeninas apa-
rezcan documentadas a lo largo de un vasto espacio geográfico que conoció una con-
siderable intensificación de intercambios comerciales entre finales del tercer y comien-
zos del segundo milenio antes de Cristo (Wilkinson 2012 y 2014: 262-266; Atakuman 
2017). Figuritas similares a las paddle dolls, fácilmente transportables y reconocibles 
entre poblaciones muy diversas, pudieron proporcionar a sus portadores un cierto valor 
a la vez como amuletos protectores y como símbolos de confianza aceptables para ini-
ciar intercambios. Sin duda, no es casualidad que su difusión coincida igualmente con la 
extensión de sistemas de pesos y medidas que comparten una cierta base común y que 
debieron facilitar los intercambios comerciales en Oriente Próximo y más allá, a la vez 
que la plata se convirtió definitivamente en el metal de base utilizado en las transaccio-
nes (Rahmstorf 2012; Wilkinson 2014a; Rahmstorf y Edward 2019).

2.  PAÑOS DE COLORES, MUJERES EXTRANJERAS Y TATUAJES 
PROTECTORES

Si el atuendo con que aparecen representadas las paddle dolls resulta tan llamativo, ello 
se debe a su carácter multicolor, acompañado a menudo con complejos motivos textiles. 
El contraste es claro en las representaciones de extranjeros y egipcios en muchas tum-
bas egipcias del tercer y de comienzos del segundo milenio antes de Cristo. Mientras los 
egipcios suelen ir vestidos con paños de color blanco, los extranjeros, en cambio, sue-
len portar ropas multicolores. Esto, unido a ciertos ornamentos particulares (collares y 
brazaletes, bandas cruzadas sobre el pecho, peinados con plumas, etc.), incluso el uso de 
barba y pelo largo, fue repetidamente utilizado en la iconografía egipcia de todas las épo-
cas para establecer unos rasgos «étnicos» diferenciadores (y poco menos que folclóricos) 
que distinguían a las poblaciones que habitaban más allá de los márgenes de Egipto. En 
cuanto a las ropas blancas propias de los egipcios, eran confeccionadas con lino, una fibra 
vegetal difícil de teñir y que reunía ciertas connotaciones culturales asociadas al color 
blanco, como la limpieza y la pureza ritual. Si añadimos que Heródoto (2, 35-37 y 81) 
describe la aversión de los egipcios hacia la lana debido a motivos religiosos, parecería 
que, en efecto, los habitantes de Egipto no utilizaron apenas los paños de lana (Moreno 
García 2017a y 2019a; un paralelo en Otto 2019). Sin embargo, conviene matizar consi-
derablemente estas ideas.
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Por un lado, la necesidad de ropa de abrigo requiere el uso de materias como el cuero 
y la lana, lo que conduce a distinguir cuidadosamente la información contenida en tex-
tos y representaciones «oficiales», caracterizados por un marcado sesgo ideológico y reli-
gioso, de las prácticas cotidianas. Los documentos administrativos de época ramésida 
(1295-1069 a.C.), por ejemplo, mencionan barcos cargados con grandes cantidades de 
lana que circulaban por el Nilo, mientras que la introducción de nuevas razas ovinas en 
torno al cambio, precisamente, entre el tercer y el segundo milenio antes de Cristo, obe-
deció probablemente a la necesidad de obtener lana de mejor calidad. Documentos ofi-
ciales, como las disposiciones tomadas por el faraón Amosis en beneficio de su esposa, 
la reina Ahmés-Nefertari, incluyen una gran cantidad de vestidos de lana ofrecidos como 
dotación de un cargo sacerdotal. 

Por otro lado, no hay que olvidar que las connotaciones religiosas y culturales aso-
ciadas al lino pueden explicar que los egipcios representados en las escenas de tumbas y 
templos aparezcan vestidos no con su atavío habitual, sino con una indumentaria de pres-
tigio, estimada apropiada para un contexto «oficial». En cuanto a los abundantes paños y 
vestidos de lino recuperados en las excavaciones arqueológicas, no hay que olvidar que 
proceden en general de contextos funerarios o religiosos y que a menudo fueron utiliza-
dos para amortajar cadáveres. Así, las connotaciones ideológicas asociadas al lino expli-
can igualmente que tejidos confeccionados con esta fibra fuesen utilizados como soporte 
para redactar fórmulas funerarias, textos religiosos o cartas destinadas a los difuntos. 
Dicho de otro modo, la sobrerrepresentación del lino en contextos arqueológicos fune-
rarios puede ser engañosa y no corresponder con fidelidad a las prácticas vestimentarias 
habituales de la vida cotidiana. Es significativo a este respecto que se hayan encontrado 
fibras de lana en contextos domésticos y en asentamientos como la aldea de los obre-
ros de Tell el-Amarna o en Ilahún (Moreno García 2017a y 2019a). Prejuicios similares 
afectan, por ejemplo, a la representación de la fauna. Los cerdos figuran raramente en las 
escenas de las tumbas y de los templos, y los textos que describen los tabúes alimenti-
cios y rituales asociados a este animal, considerado impuro, no son escasos. Sin embargo, 
la arqueología revela una situación completamente diferente, pues los cerdos formaban 
parte de la dieta cotidiana de los egipcios de condición humilde y sus restos aparecen fre-
cuentemente en los desechos de los asentamientos (Moreno García 2003). Por último, 
cabe señalar el caso particular de los pastores que cuidaban el ganado en zonas de pasto 
próximas al borde del valle del Nilo. En tanto que pobladores de un espacio fronterizo, 
situado entre el valle del Nilo propiamente dicho y los territorios que lo circundaban (el 
desierto próximo, considerado en cierto modo una zona extranjera), fueron representados 
a menudo con atuendos distintivos que recuerdan los vinculados con poblaciones forá-
neas: capotes de cuero y ropas elaboradas con este material o con lana. También era fre-
cuente que su peinado e incluso las imágenes donde figuran con discapacidades físicas no 
tengan como propósito proponer un «retrato» naturalista y pintoresco de unos trabajado-
res a caballo entre Egipto y el «extranjero»; sino, al contrario, llamar la atención sobre su 
carácter en cierto modo foráneo (Moreno García 2017b: 119-120; Diego Espinel 2019).

Por otro lado, la tecnología textil experimentó numerosas innovaciones en el Próximo 
Oriente entre finales del tercer y comienzos del segundo milenio antes de Cristo. La 
introducción de nuevos tipos de telares y de pesos de telar, en forma de medio arco, per-
mitió la confección de motivos textiles complejos (en forma de espiga, etc.) que aparecen 
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reproducidos, por ejemplo, en los sellos descubiertos en Mesopotamia, Siria y Anatolia. 
También el teñido de los paños de lana conoció notables avances desde finales del ter-
cer milenio antes de Cristo, e incluso se ha supuesto que la expansión del pastoralismo 
en las estepas de Siria y Mesopotamia en esta época obedeció a la necesidad de mante-
ner grandes rebaños de ovejas que no podían ser alimentados únicamente con los pas-
tos disponibles en los alrededores de los grandes centros urbanos de la región. La mate-
ria prima así obtenida era a continuación transformada y elaborada en forma de tejidos 
objeto de un intenso comercio internacional. Nuevas regiones quedaron de este modo 
integradas en los circuitos de producción, intercambio e innovación textil, como ocurrió 
con Creta y el Egeo. No es casualidad que las influencias egipcias sean detectables en 
Creta en torno a 2000 a. C., incluso en forma de divinidades protectoras que fueron adop-
tadas en el panteón cretense (Weingarten 2013; cf. sin embargo Simandiraki-Grimshaw 
2011). Los archivos de la colonia de mercaderes asirios instalados en Kanesh/Kültepe, en 
Anatolia, han permitido calcular la importancia y el volumen de los intercambios comer-
ciales centrados en la exportación de tejidos entre Mesopotamia y Anatolia en los pri-
meros siglos del segundo milenio antes de Cristo, así como los considerables beneficios 
que proporcionaban: 100.000 paños exportados anualmente desde Asiria hacia Anatolia, 
con un beneficio del 100 % en el caso de los paños y del 200 % en los metales preciosos 
(Veenhof 2010; Larsen 2015). Hay que tener en cuenta, efectivamente, que el otro gran 
pilar del comercio internacional consistía en metales, con el uso definitivo y a gran escala 
del estaño en la producción de bronce. De este modo, los mercaderes asirios establecidos 
a lo largo de una densa red de estaciones y enclaves comerciales en Anatolia exportaban 
estaño y paños de lana de diversa calidad hacia Asia Menor e importaban plata y oro que 
vendían con gran provecho en Mesopotamia. Las innovaciones metalúrgicas influyeron 
en todas las artes: desde la joyería hasta nuevos tipos de armas, e incluso se ha atribuido 
la desaparición de la decoración pintada en la cerámica producida en algunas regiones 
al influjo (y al prestigio) de los recipientes metálicos (Wilkinson 2014b; cf. también las 
reflexiones de Breniquet 2017). 

No es de extrañar, por tanto, que ciertos motivos textiles conocieran un gran éxito 
y difusión e inspiraran la decoración de recipientes y monumentos diversos. De ahí que 
un motivo popular en las tumbas egipcias de comienzos del segundo milenio antes de 
Cristo sea la elaboración de paños, desde las operaciones previas de preparación de las 
fibras hasta el uso de telares, mientras que los modelos en miniatura de talleres y cen-
tros de producción diversos (panaderías, graneros, etc.) depositados en las tumbas inclu-
yen a menudo representaciones de talleres textiles. Los techos pintados en las tumbas 
del Reino Medio de Qau el-Kebir y Asiut o las estelas «de falsa puerta» de Meir mues-
tran, por ejemplo, el influjo de motivos egeos. En cuanto al hallazgo de marcas de sellos 
de comerciantes asirios en diversos enclaves costeros de Levante, así como de sellos 
mesopotámicos en Avaris (Delta oriental de Egipto), sugieren que Egipto no fue ajeno a 
estos circuitos comerciales ni a las mercancías que circulaban a través de ellos. Una ins-
cripción biográfica (desgraciadamente fragmentaria) en la tumba del visir Jnumhotep 
menciona la presencia de barcos y personal egipcio (¿mercaderes?) en las costas liba-
nesas en torno a mediados del siglo XIX a.C., mientras que objetos egipcios de presti-
gio fueron descubiertos tanto en tumbas como en casas particulares de Ebla en contex-
tos del siglo XVIII a.C. (Collon 2008; Moreno García 2017a y 2017b; Pinnock 2018). 
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En cuanto a las pinturas descubiertas en un palacio de Tell el-Burak, en las inmediacio-
nes de Sidón, y que muestran notables paralelos e influencias de pinturas contemporá-
neas en las tumbas de Beni Hasan (Egipto Medio), confirman los contactos y la influen-
cia entre Egipto (y, en particular, de ciertas élites provinciales) y Levante en los primeros 
siglos del segundo milenio antes de Cristo (Moreno García 2017a).

En estas condiciones, la importación de paños de lana, teñidos y de colores vivos, 
debió popularizar en Egipto las producciones textiles elaboradas fuera del país, aunque, 
más allá de la iconografía de algunas tumbas del Egipto Medio y del área tebana, es imposi-
ble estimar el grado de difusión de los mismos entre la población egipcia. No obstante, que 
uno de los elementos que servía para distinguir a personajes extranjeros sea, precisamente, 
el uso de ropas de colores (caso de soldados, caravanas y mujeres asiáticos o de muje-
res nubias), y que tal característica conociese una cierta popularidad desde finales del ter-
cer milenio antes de Cristo, parece apoyar esta hipótesis. Telas y paños de colores transmi-
ten de este modo, mediante códigos visuales fácilmente reconocibles, nociones tales como 
exotismo y procedencia extranjera. Se trata de un recurso iconográfico que, en lo sucesivo, 
será corriente en la representación de poblaciones extranjeras, como sucede por ejemplo 
con las imágenes estereotipadas de los «Nueve Arcos», donde libios, asiáticos y nubios no 
solo portan adornos característicos (barbas, plumas en la cabeza, etc.), sino también atuen-
dos con colores y motivos geométricos muy diferentes de los utilizados por los egipcios. 
Que las «paddle dolls» luzcan prendas muy peculiares, llamativas por su colorido, se une a 
otros atributos (peinados, tatuajes) que subrayan su condición extranjerizante.

Otro elemento notable es que, a menudo, sus vestidos aparecen sujetos mediante dos 
tiras cruzadas en la espalda, en cuya intersección figura representado, de manera a menudo 
esquemática, un canasto. Figuritas tridimensionales de mujeres extranjeras o representa-
ciones de las mismas en la iconografía faraónica indican, en los ejemplos más detallados, 
que tales cestos eran utilizados para acarrear niños, hasta el punto de que es frecuente que 
ciertos modelos tridimensionales de mujeres extranjeras prisioneras, con los brazos ata-
dos al dorso, muestren trazos de tales cestos (Petrik 2009; Moreno García 2017a: 178, 
fig. 2-3) (figuras 5-6). En este caso particular, estos objetos tridimensionales constituyen 
una variante de las figuritas de execración que desde el Reino Antiguo representaban esque-
máticamente prisioneros con las manos atadas a la espalda. Inscritas con nombres de pue-
blos y personas (incluidos egipcios) potencialmente peligrosos para Egipto, eran utiliza-
das en rituales que, en algunos casos, incluían sacrificios humanos, probablemente como 
ceremonias propiciatorias destinadas a anular amenazas tales como conspiraciones pala-
ciegas o ataques a expediciones y caravanas enviadas hacia territorios extranjeros (Koenig 
1990; Ritner 1993: 113-180; Jambon 2010). Personajes nubios aparecen de manera des-
tacada tanto en las figuritas y textos de execración como en figuritas depositadas en tum-
bas egipcias, mientras que Nubia proporcionaba un rico repertorio de elementos exóticos y 
maravillosos que podían pasar a formar parte de fórmulas y de los textos mágicos egipcios 
(Koenig 1987 y 2007). No hay que olvidar que los brujos nubios eran temidos en Egipto, 
como indica la advertencia de Amenofis II a su virrey en Nubia: «No tengas piedad de los 
nubios de ninguna de las maneras. ¡Guárdate de sus gentes y de sus brujos!» (Ritner 1993: 
140 n. 623; 201 n. 930; 217 n. 1010). Recuérdese igualmente el papel de las llamadas «fór-
mulas suplementarias» incluidas en las versiones tardías, del I milenio a.C., del Libro de 
los Muertos, con sus términos y expresiones supuestamente nubios: 
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L’emploi de mots reconnaissables comme étant d’origine nubienne suffit à accroître 
l’efficacité de la formule par leur identification avec le monde nubien auquel on attribue des 
potentialités magiques puissantes. Ce n’est donc pas la langue en elle-même qui est efficace, 
c’est son appartenance à un monde étranger (Wüthrich 2009: 281; vid. también 2010 y 2015). 

Por último, las «paddle dolls» llevan con frecuencia sujeta a la cabeza una cabellera 
exuberante confeccionada mediante cuerdecillas y bolitas de materiales diversos (arcilla, 
etc.) que representan adornos. Estos peinados probablemente corresponden a danzarinas 
nubias (o supuestamente tales), especialmente aquellas que bailaban en honor de Hathor 
(Morris 2011 y 2017; Ashby 2018).

A estas peculiaridades en la indumentaria característica de las «paddle dolls» cabe 
añadir otro elemento que acentuaba su aspecto foráneo, los tatuajes, un ornamento rela-
cionado al menos en parte con la magia y la protección y donde las mujeres nubias des-
empeñaban un papel importante. Numerosas figuritas nubias datadas en el Neolítico o 
pertenecientes a las culturas nubias de los Grupos A y C (3800-3100 y 2400-1550 a. C., 
respectivamente) presentan tatuajes y marcas corporales (escarificaciones), mientras 
que, en Egipto, por el contrario, los primeros ejemplos de tatuajes proceden de Deir 

Figura 5. Figurita de pri-
sionera, frente (cortesía de 
© Roger Basille)
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el-Bahari en contextos arqueológicos datados en el reinado de Mentuhotep II (2055-
2004 a. C.). Es significativo que estos ejemplos tempranos de tatuajes documentados en 
suelo egipcio sean contemporáneos de las primeras «paddle dolls», que correspondan a 
tres mujeres relacionadas con Hathor en calidad de sacerdotisas, y que, quizás, eran de 
origen nubio (Bianchi 1988; Tassie 2003; Poon y Quickenden, 2006; Ingram 2017; Aus-
tin y Gobeil). Hay que señalar a este respecto que varias sirvientas al servicio de las rei-
nas de Mentuhotep II también eran nubias (como en el caso de la reina Asheyet: Diego 
Espinel 2011: 246-255; 2017; Moreno García 2017: 106-109), así como Kemsit, una de 
las esposas del faraón (que también era sacerdotisa de Hathor), y oficiales enrolados en 
el ejército de este monarca (Darnell 2003 y 2004; curiosamente, la evidencia de tatuajes 
masculinos es mucho más escasa). 

Cabe pensar, por tanto, que influencias nubias penetraron en la corte egipcia en las 
últimas décadas del tercer milenio antes de Cristo y que su importancia obedece sin duda 
al considerable interés demostrado por Mentuhotep II en el acceso y control a las rutas 
y territorios que proveían de productos valiosos a Egipto. En todo caso, los tatuajes pre-
sentes en las «paddle dolls» reproducen no solo líneas de puntos o motivos geométricos, 

Figura 6. Figurita de pri-
sionera, dorso (cortesía de 

© Roger Basille)
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sino también divinidades protectoras (como la diosa Tauret), aves o tortugas (Morris 
2011: 79-83; Moreno García 2017a: 179-180). Tales divinidades y animales aparecen 
profusamente en la decoración de los llamados cuchillos o bastones mágicos, instrumen-
tos relacionados con la noción de protección, en particular de los niños recién nacidos. 
No es casualidad que las primeras representaciones de formas compuestas de la diosa 
Tauret o del dios Bes sean contemporáneas de las primeras «paddle dolls» y que tanto 
ellos como animales fantásticos (grifos, esfinges), o bien cocodrilos y escarabajos, sean 
habituales en la decoración de los bastones mágicos (Quirke 2017). La aparición de las 
«paddle dolls» parece por tanto inseparable de la preocupación por la protección de los 
portadores de estos objetos (Waraksa 2009; Moreno García 2017a). 

A este respecto, merece la pena explorar una hipótesis que podría relacionar la 
importancia de la producción textil con las nociones de protección y extranjería, todas 
ellas presentes en las «paddle dolls». En una época de intenso tráfico comercial inter-
nacional de paños, no solo viajaban los tejidos. Los motivos que los decoraban influ-
yeron también en la ornamentación cerámica y, en el caso de Egipto, en la de techos y 
paredes en las tumbas. Igualmente, se produjo la difusión de sistemas ponderales que 
favorecían los intercambios y las conversiones de unidades de valor entre poblacio-
nes y regiones distantes, particularmente a finales del tercer milenio antes de Cristo 
(Rahmstorf 2012). Cabe suponer que estos desplazamientos favorecieron la difusión de 
genios o divinidades protectoras y la popularización de cultos femeninos relacionados 
con tierras extranjeras (Astarté, Hathor, etc.). Es probable que la llegada a Egipto de 
poblaciones pastoriles desde el Levante mediterráneo a finales del tercer milenio antes 
de Cristo, así como de nuevas técnicas textiles foráneas, fuera acompañada de creen-
cias donde el imaginario textil impregnase creencias sobre fuerzas sobrenaturales y el 
más allá. Es en este contexto donde cobra importancia la noción del hilo de la vida, 
evocadora del destino humano en las culturas pre-indoeuropeas y difundida por diver-
sas zonas de Eurasia desde finales del tercer milenio antes de Cristo. Cortado, condu-
cía inevitablemente a la muerte (West 372-374, 386; Andrés-Toledo 2010; Nosch, Har-
low y Fanfani 2016). Pero en el caso del cordón umbilical, la separación de la madre 
implicaba la realización de ceremonias apropiadas para favorecer la supervivencia del 
infante recién nacido, de ahí los rituales donde se empleaban los cuchillos mágicos y 
figuritas protectoras (Roberson 2009; Wegner 2009 y 2010; Quirke 2016; Moreno Gar-
cía 2019a). Cabe recordar a este respecto que los textos literarios egipcios mencionan 
la protección dispensada por ciertas diosas (Isis, Neftys, Mesjenet y Heket) durante el 
proceso de seccionamiento del cordón umbilical del recién nacido. Además, como el 
cordón umbilical simbolizaba a Apofis, el dios con forma de serpiente que encarnaba el 
caos y la inexistencia, el nacimiento de una criatura era considerado equivalente, desde 
un punto de visto mitológico, a la creación del mundo, un acontecimiento cuya realiza-
ción pasaba por seccionar cada día al dios-serpiente Apofis. Por último, en muchas cul-
turas el acto de cortar el cordón umbilical estaba relacionado con el destino del recién 
nacido, por lo que era imprescindible realizar rituales y recitar fórmulas mágicas para 
alejar cuantos males y augurios negativos pudieran acechar al recién nacido (Moreno 
García 2019a: 67-68). De este modo, las nociones de hilo, vida y magia revelarían un 
sutil vínculo con la creciente importancia de la producción textil en Egipto a finales del 
tercer milenio antes de Cristo.
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3.  UNA ÉPOCA PARTICULAR: EL REINADO DE MENTUHOTEP II 
Y EL AUGE DE LAS «PADDLE DOLLS»

Protección, presencia de extranjeros y difusión de figuritas femeninas planas y de for-
mas similares distribuidas a lo largo y ancho de un amplio espacio eurasiático, desde el 
Indo al Egeo. Si a ello añadimos la relación entre las «paddle dolls» y los rituales en 
honor de la diosa Hathor, una divinidad relacionada con las poblaciones que rodeaban 
Egipto y objeto de culto en lugares alejados de sus fronteras, donde colaboraban egip-
cios y extranjeros (puertos como Biblos, zonas mineras en el Sinaí e Israel), cabe pregun-
tarse por la popularidad de un tipo de figurita cuya difusión no puede ser explicada como 
una innovación cultural y cultual únicamente egipcia. La tumba número 88 de la necró-
polis de Qubbet el-Hawa, situada junto a Asuán, proporciona una clave. En esta tumba 
de finales del tercer milenio antes de Cristo fueron descubiertas la única «paddle doll»
documentada en el cementerio junto con una copa de estilo egeo importada o producida 
localmente como imitación del denominado estilo Kamares (es posible que ambos obje-
tos sean una intrusión algo posterior, del Reino Medio, en la tumba: Edel 2008: 993-994, 
fig. 24, 1044-1045; Barrett 2009: 213-216). La asociación de ambos objetos es significa-
tiva y apunta a la importancia de los contactos comerciales con el exterior. Recordemos 
que los oficiales de mayor rango enterrados en Qubbet el-Hawa estaban especializados, 
precisamente, en la dirección de caravanas hacia Nubia y Levante, y que sus activida-
des no quedaron interrumpidas tras el fin de la monarquía del Reino Antiguo en torno a 
2160 a.C. La inscripción de Setka (tumba n° 110), fechada también en el Primer Período 
Intermedio, como la tumba n° 88, describe en detalle las misiones comerciales efectuadas 
por este dignatario para abastecer al reino de Heracleópolis, en el norte de Egipto, con 
productos de lujo procedentes de Nubia, el sur del mar Rojo y Levante (Edel 2008: 1743-
1744, 1814 fig. 24). También durante esta época mercaderes levantinos se instalaron en 
Kom el-Hisn, en el Delta occidental, mientras que armas levantinas fueron introducidas 
en Egipto y aparecen documentadas tanto en el registro arqueológico como iconográfico 
de este período. La intensificación de los contactos comerciales hacia Nubia, el mar Rojo, 
Levante y el Egeo puede explicar no solo la aparición de nuevos focos de poder político 
(Heracleópolis, Tebas) y el florecimiento del urbanismo a lo largo de nuevas rutas comer-
ciales en Egipto (como el eje del Delta occidental), sino también los intentos de algu-
nas de estas nuevas formaciones políticas por controlar estos flujos de productos, elimi-
nar rivales y buscar accesos más ventajosos hacia las zonas productoras de tales bienes 
o monopolizar las rutas por las que transitaban. Las consecuencias políticas resultantes, 
con juegos de alianzas y de conflictos armados, no pueden explicarse tan solo a partir de 
los intereses egipcios, sino que deben tener en cuenta los de otros protagonistas (nubios, 
habitantes del sur del mar Rojo, etc.), cuyas iniciativas van saliendo gradualmente a la 
luz gracias a los nuevos descubrimientos arqueológicos (Manzo 2016; Moreno García 
2017b; 2018a; 2019b; Mourad 2017).

En estas condiciones, es tentador suponer que la aparición de las «paddle dolls» en 
Egipto en torno a 2100-2050 a. C. está relacionada con el incremento de la presencia 
nubia en Egipto ya señalada, y con un aumento de los intercambios comerciales de este 
país con sus vecinos, donde Nubia desempeñó un papel crucial (un ejemplo: Moreno 
García 2018b). Así, los contingentes de soldados nubios documentados en localidades 
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como Elefantina, Gebelein, Asiut, etc., pueden ser interpretados a la luz de alianzas 
establecidas entre señores nubios y egipcios deseosos de mantener operativas las lucra-
tivas rutas que atravesaban el desierto oriental y que recorrían el Nilo, además de man-
tener a raya a posibles rivales. En otras palabras, señores nubios intervenían en el juego 
político de Egipto apoyando a unos poderes regionales u otros, proporcionando incluso 
apoyo militar y siendo reconocidos por sus pares egipcios en pie de igualdad (un ejem-
plo reciente en Wegner 2017-2018). Que el aumento espectacular de «paddle dolls»
durante el reinado de Mentuhotep II (2055-2004 a. C.) se explique por el auge del culto 
a Hathor me parece un argumento insuficiente, que puede ser enriquecido si se tiene en 
cuenta la política seguida por este faraón (Moreno García 2017b: 106-109). Reunifica-
dor de Egipto en torno a 2050-2030 a. C., sus iniciativas parecen inspiradas menos por 
el deseo de restaurar una monarquía única sobre Egipto como por monopolizar el con-
trol sobre las rutas comerciales que atravesaban Egipto. La propia posición geográfica 
de su reino regional, Tebas, le ofrecía un excelente punto de partida, al estar ubicado 
en un eje estratégico con un fácil acceso al mar Rojo (a través del puerto de Mersa/
Uadi Gawasis), a las rutas del Desierto Occidental y, por supuesto, al Nilo. Del análi-
sis de las fuentes relativamente abundantes de su reinado (inscripciones reales, biogra-
fías de los altos oficiales a su servicio) se observa un esfuerzo considerable por dominar 
tales rutas, por controlar productos preciosos o por asegurarse el acceso a los mismos 
(mirra, incienso, oro, plata, turquesa, lapislázuli, etc.), una política en que se jacta de 
atacar Nubia al tiempo que contaba con nubios entre sus colaboradores militares. Parece 
lógico suponer que en tales condiciones los contactos con pueblos foráneos y el envío 
de agentes al extranjero (como el célebre Khety: Landgráfová 2011: 54-58) favoreció 
el uso de un objeto ritual como las «paddle dolls», que aseguraba no solo la protección 
de su portador, sino que facilitaba los contactos con mercaderes y traficantes poseedo-
res de objetos similares (una suerte de amuleto «homologable») en una amplia área geo-
gráfica (Wilkinson 2014a: 262-266). También por ello otro tipo de divinidades cobró 
importancia a comienzos del segundo milenio antes de Cristo. Se trata de deidades aso-
ciadas a las tormentas, en un período de aumento de los contactos por vía marítima y 
donde se intensificó el contacto entre Egipto, Levante y el Egeo (Wengrow 2009; Bie-
tak 2010: 157-159; Mourad 2019; en general: Ayali-Darshan 2020; Green 2003; Schwe-
mer 2007; 2008 y 2016).

En definitiva, más allá de su uso en rituales y ceremonias relacionadas tanto con la 
diosa Hathor como con la dispensa de protección a sus portadores o poseedores (que las 
depositaron en sus tumbas o en depósitos votivos), las «paddle dolls» constituyen un 
valioso testimonio de la penetración en Egipto de influencias foráneas vinculadas a la 
expansión del comercio y al estrechamiento de los contactos entre personas y comunida-
des de diferente origen. Comunidades que encontraron en el uso de figuritas femeninas 
(de las que las «paddle dolls» solo constituyen una parte: Moreno García 2017a) un útil 
cultural que proporcionaba una base de reconocimiento y, quizás también, unos códigos 
de conducta «apropiados» entre traficantes de procedencias muy diversas.
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